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AVISO 

Las esquelas mortuorias 
que se manden imprimir en 
la Imprenta de este perió­
dico, se insertarán gratis 
en la primera plana. 

INTERESANTE 

Copiadores de cartas á 
10 reales uno, en la Impren­
ta de este periódico. 

Í.Q00 sobres en colores, 
timbrados, 22 reales. 

Tarjetas de visita, desde 
8 reales en adelante. 

Gran surtido en libros 
rayados. '\ 

Agenda de la plancha­
dora y lavandera, á 2 rea­
les. 

LA DALIA \ 
B A Z A R D E N O V E D A D E S ; 

DE j 

Miguel García Martínez 

Se apaba de recibir en pste ele­
gante establecimiento op. magníñco 
y. Variado surtido en objetos para 
procesiones, como son: flecos de oro 
y plata, borlas de id., canutillo de 
íd ,̂ piedras de todos colores, figuras 
de talco, trenciljas, aplicaciones y 
estrellas. 

P A L . ! A 
Baza |? cLe n o v e d a d e s 

S O M B R E R E R Í A 
D E 

Antonio Moya Ros 

En este, acreditado establecimien­
to, se acaba de recibir un completo 
y ŷ rjado surtido er)i sonjibreros de 
tildas clases, procê dentes de las me­
jores fabrican de España y del Ex-̂  
tranjero. 

ELEGANCIA Y BARATURA 

- ^ í s ü * r?! Águila, 

R-^BY on 8 0 ; . :p é Í Í Í O Í . 

~h<- ' ' " ' ' 

r La primera de las afirmaciones 
con que dimo'--fin al artículo ante­
rior era que podían y debían estu­
diarse en brebísimo plazo proyp 
tos definitivos de algunas obras in­
cluidas en el anteproyecto de D.Ra­
món García y que su ejecución pue­
de y debe ser inmediata. 

Como antecedente de la cuestión 
extractarenios el presupuesto aproxi­
mado del citado anteproyecto. Divi­
de éste las ,obras en tres grupos: el 
primero comprende las obras cuya 
construcción se propone desde lue­
go; el segundo aquellas cuya eje­
cución se propone condicionalmen-
te, y el tercero las que llama com­
plementarias. El costo total de las 
obras es el siguiente: 
Primer grupo, pe­

setas. . . . 6.802 898,99 
Segundo grupo. . 2 834.384,27 
Tercer grupo. . . 4.002.521,19 

Total, ptas. . 13.639.804.45 
El detalle de las obras del primer 

grupo cuya ejecución se propone, 
es el siguiente: 
Rehabilitación y re­

crecimiento del 
Pantano de Val­
deinfierno, pese­
tas. . . . . 646.299.98 

Pantano de agua 
am;̂ rga. . . . 1.896.183,87 

Aliviadero del Pan­
tano de Puentes. 83 149,42 

Corrección de torren­
tes en ia cuenca 
del Luchena y dd 
yéle?,( 19.000 hec­
táreas á 60 pese­
tas). . . . . 780.000 » 

Canal de desviación 
del Guadalentin. 873.731.55 

Obras de Reguron. 329.906,57 
Corrección de las 

ramblas de la re­
gión baja del Gua­
dalentin (6.000 
hectáreas á 60 pe­
setas). . . . . 360.000 n 

Pantano del rio Qui-
par 473.406,78 

Pantano de Talave 
, (Rio Mupdo). . 1.281.787,19 
bbras de defensa en 

Gribuela. . . . 78.432,91 

Totahj),l^. . . 6.802.898,99 

El aliviadero del Pantano de 
Puentes fué ejecutado y costeado 
por la sociedad concesionaria del 
mismo, y por cierto no con los 28 
metros de anchura que suponía el 
ingeniero Garcia, sino con uno de 
90 metros, si mal no recordamos. 

Las obras del Reguerón tienen 
hoy un carácter de urgencia que no 
tenían al estudiarse el anteproyec­
to. El mal estado de este cauce, su 
poca pendiente y profundidad, no 
permiten que por él corran sin des­
bordarse las avenidas de las ramblas 
inferiores al Pantano de Puentes, y 
sí coincide una de ella^ con el de­
sagüe parcial del Pantano que la so­
ciedad concesionaria hace cuando 
es conveniente para la limpia del 
embalse, ocurrirá forzosamente la 
inundación de una gran parte de la 

uerta de Murcia. 
'¿Que sucedería si una avenida ex­

traordinaria del Guadalentin acae­
ciese estando lleno el embalse? En­
tonces los desastres de ia del año 79 
se repetirían con su largo cortejo de 
muertes, desolación y ruina. 

Todavía no se ha dado el caso de 
que la sociedad del Pantano de 
Puentes haya abierto más que una 
de las tres compuertas de fondo; sí 
abriese las tres simultáneamente, 
cosa qne ocurrirá el dia menos pen­
sado, esto basta p;;ra producir una 
inundación dc tanta ó mayor im­
portancia que la sufrida reciente­
mente on aquella huerta. Una ave­
nida de menos de 100 metros cúbi­
cos por segundo puede ser evacuada 
con más lentitud, estando en parte 
vacío el Pantano, abriendo una de 
las compuertas de fondo; pero por 
poco tiempo que dure se llenaría ei 
embalse muy pronto, y para que no 
llegara á tomar su total importancia 
se haría necesario abrir las dos com­
puertas y reducirle solo á unos 60 
metros cúbicos por segundo. Pues 
bien, hoy, con la situación en que 
se halla el Reguerón, basta una ave­
nida de 60 metros cúbicos sí el em­
balse de puentes está lleno, ó una 
de 100 metros y que dure cuarenta 
y ocho horas, cuando una tercera 

!l parle del embalse esté vacío, para 

que sobrevenga la inundación de la 
huerta de Murcia. 

Y téngase en cuenta que admiti­
mos la hipótesis, en cierto modo 
aventurada, de que la sociedad due­
ña del Pantanode Puentes, que lo 
ha construido solo para utilizarlo en 
el riego y obtener asi una remune­
ración de sus cuantiosos desembol­
sos, abra las compuertas desde lue­
go cuando la avenida se presente, y 
atienda preferentemente al servicio 
de regularizar ll avenida,cosa quesi 
bien ha hecho en estos últimos dias, 
hasta el punto de que sin esta cir­
cunstancia hubiera sido el siniestro 
considerablenmente mayor, no es 
admisible pensar que lo hará siem­
pre por pura íllantropía. 

No ya para evitar los efectos de 
avenidas extraordanarias, que so­
brevienen alguna que otra vez, si­
no para dominar 1 is pequeñas que 
c isi t)dos los años se p esentan, es 
indispensable emprender tres de las 
obras propuestas en el anteproyecto 
de defensa, y esas tres son: 

1.' Las obras del Reguerón. 
2,' El canal de desviación del 

Guadalentin. 
8.' Rehabilitación y recrecimien­

to del Pantano de Valdeinfierno. 
Dica el Sr. Garcia en su Memo­

ria: 
«En Murcia nos encontramos con 

una desviación ya hecha, y que 
constituye lo quê e llama el Regue­
rón: m i s bien que un i desviación, 
es realmente la prolongación hasta 
el Segura del cauce de su afluente 
el Guada entin, que ha desapareci­
do po>:o antes da llega' ala huerta. 
Las dificultades apuntadas se han 
desvanecido en su mayor pirte; hay 
que tomar las cosas tul como están, 
y en la necesidad de conservar esto 
cauco sin ti que todas las avenidas 

grandes y chicas inundarían la 

huerta, preciso es dotarlo de las • 
condiciones iudî pyn.̂ abies d c cana-r 
cidad y solidez jUira que pueda He­
nar su objeto. 

Verificadas en el Reguerón la? 
obras indispensable?, no se inunda­
ría la huerta p-T avenidas que real­
mente uu tengan ua carácter de e3í,f 


